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EXPLICACION INICIAL 
E l  presente folleto contiene el Inforllze politico del 

Comité  Central Ejecutivo al Pleno Nacional, efectzlado 
,los dias 27, 28 y 29 de febrero de 1948 .  E l  Semcrat.uriai 
General del Partido c .  Razil Ampuero f u é  el autor y - r e -  
Eator del I n fo rme  que, ahora, se h a  editado para darlo 
a conocer a las bases socialistas de todo el. pais. 

E s t e  I n f  orlize es un. documento dest,inado a ref or- 
zar la linea politica 2~ sindical justa, digna ,revoluciona- 
ria,  combativa, independiente, que el Partido se  dió e n  
el histórico Congreso, General de Concepción. Por  eso, 
halla.rizos e n  s21 tex to  apreciaciones azttocriticas, francas 
y severas para enjuiciar la conducta de  algztnos mili-  
tantes u o~*ganisnzos del Part ido.  

V ir tua lmente  es  el texto  c o ~ ~ p l e t o  del I n fo rme  lei- 
do por c .  Ampuero  e n  el Pleno de febrero. Sólo se han 
suprinz$do algunas apreciaciones qzce, por razones ob- 
vias,. podrian servir  de argumento a los enemigos .del 
Partido para tergiversar hechos o alentar ambicwrtes 
.inezguinas y apetitos personales. 

Es tas  son las ra,zones que m.ouieron a los editgres 
del folleto " E n  Defensa dcl Socia!ismo ?1 del Pa~ t ido"  
para hacer z i n p a k i r  una  canticlad. reducida (le e jempla- 
res, nu?nerados,' que serán vendidos a los compaiieros 
m á s  responsables de los orgalzismos políticos y' sindica- 
les, a través  del pais. 

Es t e  as un folleto de c i~cu lac ión  in terna .  Debe evi- . 
tarse que caiga e n  nzan.o.y w t r a ñ a s ;  en. cuanto eso sea 
posible y hasta 'donde los mili tantes sepan mantener  s u  
discreción de socialistas !1 revolz!.~ion.arios. 

E l  I n fo rme  del c .  Arnpuei.0 debe ser analizado con 
responsabilidad, a concien.cia, trn.+lv.ndo de ahondar e n  las 
en..ne?-.iencias q7.m secala. dp asi~nilar  s u  contenido poli- 
tico y de cumplir las Resolueio~.es.  Que f z~evnn  anroba- 
clas por Ea gran mayoría de los integrantes del Pleno. 



El Pleno se clesarrolló e n  ?m anzbisnte de disczlsión 
frnnca, abierta y denzocrática. Sefinló u n a  ?~zudzirex po- 
li%ica cada vez  nzas acentztwda e n  los dirigentes nzáxi- 
?nos de cada Regional.  Sereniclad, cla~.idctcl, doctrina- 
risnzo, espir i tu  partidario, a2 hacer los platzteanzientos, 
circunscritos a las ponencias del I n f o r m e .  E s  decir, e n  
cl Pleno de febrero e a i s t i e ~ o n  condi2iones de unidad ideo- 
1 ógica . 

El verdadero significado de todo esto as que desde 
la Tes i s  Politica del X I  Cortgreso de Concepción hasta 
las Resoluciones del presente In forme,  el Partido ha ue- 
nido forjando, f i rme  ?J tenazmente ,  las herramientas 
necesarias para construir la Repúb1,ica Democrática de  
los Trabajadores y e2 Socidlis?lzo: la poMtica .de  princi- 
pios, la disciplina consciente y la uddad  ideológica. 

EL DEPTO. NACIONAI, DE PRENSA 
Y PROPAGANDA 



Han pasado nueve meses desde que 13. .conducta po- 
lítica del !Comité Central fué som.etida al examen de los 
dirigentes regionales, en e1 Pleno rea,lizado .a nledia3os 
de mayo último. En aquella ocasión, los ihomb~res de rna- 
yor respo.nsabilidad en los rangos ldel partido ratifica- 
ron todo lo oib~ado hasta entogcs  y entre;:aron un pre- 
ciso programa de acciiin para las actividades postrrio- 
res de la directiva, nacionzl. En consecuen~ia, en el pre- 
sente informe nos limitamos. a enjuisar 105 hechos acae- 
cidos desde .esa Becha, en relación con la actividad del 
C'omité Centra.1 y con las instrlvccione.s que 110s propor- 
cionará el Pleno. 

Creemos necesario advertir, ad~rnks, c ~ u e  la f 2:  ma 
inusitada en que s e  han planteado la's críticas a !a direc- 
tiva :tanto por la vi01.eiicia de los ataques como por la 
publicidad que se I'es ha concedido- obligan a einplear 
en  este informe una franqueza absoluta, y a exhibii- con. 
d,esnuda objetividad los verdaderos. males qz-e estSn co- 
rroyendo la vitalidad orgánica e ideoligica del partido. 

Las dificultades, internas por las que estamos pa- 
sando requieren, esta vez, un análisis valeroso para des- 
cubrir sus causas y una voluntad de  hierro para vencer- 
las. Si 'en otras oportunida,des s~ ha pr'et'erldo soslayar 
los'conflicto~t, confiando en :que las divergencias de opi- 
nitrn se resuelven solas -con 1us resultaclos cjue .después 
hemos tenido que lam.entarL ahora hay que, aplicar un 
p r ~ c e d i ~ i e n t o  distinto, más adecua-do a un partido revo- 
kucionario y más propio .de dirigentes respon.sabl~s: ubi- 
carnos con claridad ante lcs problemas cr ntfales de la 
estrategia socialista y aceptar, dcspués de iJna discusión 
democrática, el pensamiento mayoritario clr sus legiti- 
mas' conductores. 

No nos reunirnos aquí para realizar discrrsion'w eszo,- 
lásticas ni para hacer demostraciones, jaeukinas de elo- 
c~lencia: él Partido delibera para actuar, para definir sus 



camina:, para imponer a sus militantes una dirección dis- 
ciplinada y uditaria en la lucha. No entenderlo así, sig- 
nificaría no comprender la esencia de un partido de 
vanguardia, que debe llevar hasta las masas ideas cla- 
ras, tácticas firmes g una voluntad compacta, condi- 
ciones todas indilspensables para la victoria. 

1.-RESOLUCIONES DEL PLENO DEI MAYO DE 1947. . 

Las conclusiones de la reuniiin a que aludimos, fue- 
ron, esquemáticamente, las que pasamos a enumerar: 

a) Pasar ,de la simple agitación política a la formu- 
laciBn - de una platafornia constructiva; b3 mantener 
nuestra accibn independiente y fiscalizadora en un pla- 
no estrictamente democrritico; c) propiciar un amplio 
entendimiento parlamentario, bajo la d~nominaciíin de 
Concentración Democrática, ,del que qu.bdarían excluí- 
dos, los Partidos lConservador, Liberal y Vomunista; d) 
definir nuastra actitud de lucha contra el Comunismo 
con un criterio revolucionario y de clase; e) restablecer 
progresivamente la organización nuclear del Partido. y, 
.f) organizar la edición de un diario del Partido. Por 
otra parte, cautelosamente, el Pleno estimó necesario 
manifestar su buena'voluntad hacia el Ministerio ente- 
ramente radical, que regía en ese entonces al país, -y re- 
novó su condenación hacia la política de los Parktic70s 
reacciciiarios y del Partido Comunista. 

Er, el orden internacional, se estim6 igualm~nte  ne- 
cecario decir que ante la pugna de los Imperialismos 
Ruso y Norteamericano, que amenazaban y siguen ame- 
nazando la paz mui~dial, el Partido manifestaba su so- 
Gdarit3ad con todas las organizaciones democráticas y 
populares destinadzc a preservar-la fiaz, a garantizar la 
la soberanía e independencia de los pueblos y a trans- 
f crmar la demccracia política en democracia e.conómica 
y social. 

En el conjuntc ?e resoluciones sobre el movimiento 
sindical, el Pleno aprobó las ponencias de la Conferen- 
cia Sindical Socialista de Montevideo, orientadas a- rea-  
grupar el movimiento si.fidica1 continental en una Cen- 
.tral de clace, democrática, independiente y anti-impe- 
rialista. 



La reproduccic'm de las normas recién transcritas 
resulta ilustrativa para apreciar la invariable fidelidad 
-con que el ComiG Central ha venido sometiéndose a las 
.orientaciones de:nocráticamente discutidas en los orga- 
nismos reglamentarios del Partido. En efecto, no sólo ha 
dado escrupulor,a cuenta de su gesti6h ante tados los 
Congresos, Ampliados y Plenos que se han verificado des- 
de  el Congreso de Concepción, sino que, abandonando la 
vieja política de los heohos consumados, ha tenido Ta pre- 
caución de cometer oportunamente a la consideración 
de los Secreta~ioc Regionales 1a.s normas políticas que 
estimaba convenientes para el desarrollo de nuestra ac- 
ción en el futuro. 

Siempre, por otra parte, Zia concebido las resolucio- 
nes del JX Congreso General caino un conjunto de  ideas 
dináiiiicas, que no basta repetir con insistencia, sino de- 
sarrollar y adaptar permanentemente a los aconteci- 
mientos de la vida nacional. Por eso, sin salir de aquellos 
marcos, ha podido trabajar creadoramente, llegando a 
la conclusión de que siguen siendo vigentes. justas y ne- 
cesarias para los intereses del Partido las orientaciones 
seííaladas en Concepción por la abrumadora mayoría de 
los representantes de las bases. 

2.-ACONTECIMIWTOS POSTERIORES AL PLENO: 

Focas semanas después de la celebracióin del Ple- 
no, el Partido Radical estimó insostenible su situacihn 
de única entidad d e  gobierno. El Presidente de la Repú- 
blica ,ansiosa d e  estabilizar su situación política me- 
d'ante una tregua, y abrumado por l a  imperiosa nece- 
sidad ,de obtener recursos financieros que sólo podía 
proporcionárselos una firme mayoría parlamentaria, 
propiciól la concertación de los esfuerzos de todos los 
partidos, con la única excepcitin del- P. C., para estable- 
cer un Ministerio de Unidad Nacional. 

En conformidad a las instrucciones con que obraba 
y con la convicción íntima de todos sus miembros, la di- 
rectiva nacional rechazó la invitación de S u  Excelencia, 
estimando que un gobierno de ese tipo implicaba la con- 
surnación 'de los esfuerzos de la derecha para reconquis- 
tar  el poder. Basado En esta disposición de ánimo, el 



Secretario General del Partido se exc¿ijó de asistir a una 
reuniólri convocada al efecto en FI Fa1ac:o de la Moneda, 
y se  dieron oport,unainente 'las expliqaciolies públicas 
que  la opinión nacional esperaba; 

Pqr esta ve, las maliciosas intrigzs di.fundida.s en l i s  
bases del Farti,do;,en el sentido dc ?u: n.::,?stro 'mil- 
calaboracioni.smo obedecía a propjsito-s demag.6gieos y 
era un simple recurso para conquistar el respald.0 d r  la 
mayoría, se vieron desmentidas por los lieclios mi.smoc. 

. Fracasada la tentativa presidencial; el Primer Man- 
datario optó por designar ' u n  gabinete de 'Administra- 
ción, d'espués' de una blreve crisis política qc? 11~11:' de 
sobresaltos a la opcniiin del país y a los c!reulos 1diri:en- 
tes de loa  partidos. En medio de esa crisis y como con- 
tribución constructiva a su des.enlace, emitimos un  ma- 
nifiesto al país, en que se hace un ligero esamen retros- 
pectivo d,? los antecedentes del actual ~obierno y se es- 
tigmatlra la gestión ministerial de los personeros comu- 
nistas. Sintetizando nuestro criterio ccbre .el p i c S l ~ m a  
de fondo, el manifiesto de agosto exprrsa: 

"Lo que el país imperativamente requiere, no  cs 
administración, sino gcbierno. Gobierno ,es decir,,vo- 
luntad realizadora, claramente orientada, que coordine 
los ecfcerzos sociales, en torno a grandes objetivos de 
superación nacional. Esto requiere como condizitn insus- 
tituible, .un activo respaldo popular y, sobre Icdo, la co- 
laboración' consciente de Ic.; trabajadores dernocr,iti=a- 
mente organizados. No puede liacerse, en ninguna cir- 
cunstancia y menos en 12 dctuhl, verdadero' gobierno con 
cambinaciones amorfas o internamente contradictorias, 
formadas con el objeto exclusivo de asecurarre inest'a- 
Bles mayorías parlamentar!.as. Verdadero qobierno, sCdo 
puede hacerse con equipos homogéneos que Sepan inter- 
pretar las necesidades colectivas y d a i k s  satisfacción 
mediante una política de realizaciones, planificada con 
criterio técnico y llevada adelante con' audacia crecrdo- 
ra". 

Y agrega más adelante: 
"Tantof la reacciGn oligárquica como el sos7ietIsmo 

totalitario se están eslorzando, sin reparar en medios,, 
por alcanzar el doininio del Estado. Ambas fuerzas pro- 



%curan forzar la situación política esperando aprovechar 
un eventual colapso del ségimen para el logro de sus 

-particulares fines. El Partido Socialista declara que pon- 
drá en ricciCri toldos sus recursos contra cuallquier golpe 
faccioso, venga de la derecha o del comunismo, que &e- 
re  la continiidad del proceso democrático sluspendiendo 
la vigencia de las instituciones libres". 

Con 1[, dicho, quedó planteada la posición política 
del Prati'do €11 el manifiesto, que terminaba con un rá- 
pido esquema de las soluciones que estimábamos~urgen- 
tes y que decian relacióni con los problemas de la Refor- 
ma Agraria, de la Xndustrialización, de la Habitación 
Popular, de la Inilación y de la Política Internacional de 
nuestro ~Faís. El documento finalizaba con las siguientes 
apreciaciones, después de insistlr en nuesti-a negativa a 
participar eii un ~obie rno  de coalición: 

"Pero ,el hecho de no participar en combinaciones 
ministeriale,;, no exime al Partido Socialista de la res- 
ponsabilidad cívica de colaborar al esclarecimiento de  
l a  situación política g económica que presenta caracte- 
res de tan amenazadora gravedad. Estima el\Partido So- 
cialista que es urgente una reagrupacióh de las fuerzas 
de izquierda, con exclusión de los comunistas, a fin de 
impulsar la realización de un .programa popular en el 

.que se contemplen las directivas fundamentales que he- 
mos indicado. 

"El Partido Socialista cumple con el deber de ex- 
prerai al Presidente de la República -sobre quien re- 
cae la máxima responsabilidad política dentro del régi- 
men institucional en vigencia- que la clase trabajado- 
r a  y el  pueblo exigen en forma unánime y perentoria, 
primero, un plan de gobierno que, junto con resolver los 
aspectos más apremiantes de la crisis actual, proyecte 
hacia el futuro una gran política de realizaciones econó- 
mico-sociales, y, segundo, una voluntad de gobierno que 
de manera sostenida y enérgica, con e1 apoyo orga- 
nizado de una Concentracitn Parlamentaria Democráti- 
ca de fuerzas populares, fealice dicho plan en resguardo 
d e  las conquistas sociales de los trabajadores y del pro- 
,gresivo desarrollo de nuestro régimen democrático". 

Como se puede observar, el espíritu y la letra d e  



las resoluciones del Pleno hallercri amplia acogida en 
este documento, con lo aue se confirma la justeza de las. 
previsiones sosteni,das en él por los d i r i~entes  del Comi-- 
té Central. 

3.-INCIDENCIAS INTEEKAS: 

En nuestro anterior infcrme llamamos la atención 
del Pleno hacia diversos síntomas que revelakan -cn por- 
sirtente desaflo a la autoridad de la directiva nacional, 
y que se habían hecho particularmente visibles con oca- 
sión de la vacante parlamentaria que estuvo a punto de 
producirse con la designaci6m de don Anqel Faivovich, 
como Embajador en la URSS, 

,Sorpechando que la tolerancia de este tipo de acti- 
tudes, en lugar de mantener la convivencia pacifica del 
Partido, iban a producir un recrudecimieilto de la indis- 
ciplina, advertimos a los Secretarios Regionales que  
ellas debían ser categóricamente condenadas. No nos 
equivocamos. No obstante haber respondido ampliamen- 
te a todas las criticas y a pesar de rue  nuestras explica- 
ciones fueron íntegramente aceptadas pcr el Pleno, po- 
niendo punto final a. la discusión, con motivo de reali- 
zarse los procesos previos al Congreso Regional de San- 
tiago, volvió a suscitarse en la capital un ~s,orato inci- 
dente. La oposicikn, ya que hay que  llamarla de alguna 
manera, empezó por desconccer la legitimidad de las re- 
presentaciones de la Juventud, Acción de Mujeres y De- 
partamento Sindical ante el  congreso Regional prCxi- 
mo. Mediante la ruptura con la mayoría, _pretendió le- 
vantar obstáculos anticipados en el normal desarrollo 
del torneo. En seguida, quiso constituir en el Comité Re- 
gional de Santiago una ciudadela de resistencia contra 
el Comité Central y su política. Para estos efectos, nues- 
tros críticos lanzaron una enérgica campaña en las bases, 
sosteniendo que el Comité Central estaba secretamente 
coni~abulado para llevar el socialismo al gobierno y para 
excluir del Fartido a1 compañero Bernardo Ibáñez, y a 
algunos de sus colalboradores inmediatos. 

Naturalmente, la divulgación de tales intrigas pro- 
dujo su efecto. El Congreso Regional se inauguró divi- 
dido en corrientes antagónicas muy parejas; pero, en, e l  



-curso de su desarrollo, y una TEZ conocida con amplitud 
la  pocición del Comité C~ni ra l ,  la relación de fuerzas 
cambibi radicalmente, harta el mn to  de finalizar. la reu- 
nión eligiendo al Coinit5 ~ e g i i n a l  con una mayoría d e  
48 votos, contra 7 lcgrados por la lista que se proclamaba 
de oposición a la-directiva. 

Así demostrada, nuevamente, la debilidad o la in- 
justificación de los alalquec, el Cornité Central espero, dis- 
poner de la necesaria tranquiiidad interna para prose- 
guir una vigoro.sa acción exterior. 

4.-PRIA'IERA LEY 'DE FACULTADES EXTR,AOEDI- 
NARIAS 

La progresiva agravacikn de la situacióin política, co- 
mo  consecuencia del alejamiento del Partido Comunista 
de las tareas de gobi~i-no v de ru posterior intento de re- 
sistir las medidas del Ejecutivo, v de la ausencia de ca- 
pacidad constructiva en los hbmkre; de gobierno, llevó 
al Presidente de la Repúbiica a reiciverir Facultades Ex- 
traordinarias al  ICongreso Nacional. Efectivamente, la an- 
tericr y cordial amistad del Pr i -m~r Mandatario con el 
Partido (Comunista, su aprobación de los métodos em- 
pleados por éste, el paralelismo d e  su; trayectorias, res- 
taban autoridad a la nueva pastuva de l  gobierno e iil- 
diljeron a creer a los dirigentes comiinistas que era po- 
sible loqrar una transaccióii con e l  poder, que salvara la 
iritsfridad de susi cuadros, si  rse mcstra%an como una 
5uer7a v i t ~ i  y poderosa en el terreno sindical. 

Nuestra directiva cumplió consecrrentanente con la 
' limpia tradición aaciallsta: janiás IraEíamos prestado 

nuestra aprobacibn a disposicioi~e?. represivas y havt;? 
prdria afirmarse c,rqe la lucha saa2ra estcs nlétoitos h é  
uns de las razones de nuestro nacimiento como Partido; 
no pudia, por tanto, innovar, dando su cmfianzs incon- 
dicianal a un gobernante y a un ~rvbierno Que tantas dz- 
niastraciones agresivas habfa r e a P i r ~ d ~  ccntsa nnestras 
horn?*res. 01.dená a la Brigada FarHamentaria, por PESO- 
lncibn uiiái.iime. QVR se opusiera a la dictación de la Ley 
-y advirtiera enérgicamente las peligros que involucraha 
para e1 inovimiento obrero en general. 

Yo hubo, una sola ohjecita a nuestra actitud en todo 



el Partido. Nadie vaciló, y eataban más frescos que ahora 
los agravios g la persecución de que nos había hecho ob- 
jeto los comi;.nistas. 

,Con esta conducta i e  los ~arlamentarios Socialistas, 
el Partido creció! en el zprecio de los hombres libres y e n  
la confianza cie los trsibajadores; 

5 . E L E C C I Q N  . CBMPLEMENTAR,IA DE SENADOR 
EN LA S.@ CIRCUSSCRIPCPON 

En 10; debates del Pleno anterior habíamos sosteni- 
do que  las circunstancias politicas no estaban maduras 
para pensar siquiera er, una reagrupacikn orgánica d e  
los partidos de izquierda y qz-e, en consecuencia, la in- 
dependencia del socialismo seguía siendo necesaria y 
conveniente. A pesar de ello, solicitamos expresa autori- 
zación para ensayar una acciCn común con ¡as entidades 
de avanzeda democrática en ciertos terrenos específicos, 
como el sindical, el parlamentario, y el electoral, que- 
permit lc~an la extensikn de nuestra influencia hacia sec- 
tores que, por razones diversas, habían perdido contac- 
to con nosotros.. 

' Cuando se produjo la vacante senatorial de O'Hig- 
gins y Colchagura, vimos una coyuntura favorable para . 

' intentar este reagrupamiento teniendo al Partido Socia- 
lista corno eje y conductor. HatIa una posibilidad de 
ahondar la ruptura entre el Partido Radical y el ~Comu- 
nista y de unificar fuerzas .democráticas en la batalla 
contra un candidato reacionario. Por último, existía una 
oportunidad de vigorizar la organizacihn del Partido en 
dos provincias, una de ellas, la de Colnhagus ,en que solo 
habíamos presentado candidatos municipales en tres co- 
munas. Estas razones fueron Aficientes para Justificar Ia 
proc1amaciE~in del compañero Eugenjo. González, como 
candidato de la Izquierda'Democrática. A pecar del apo- 
yo formal de Radicales y Falangistas, nunca llegó nues- 
tra ingenuidad hasta el extremo de suponer que el re- 
sultado iba a ser matemáticamente igual a la suma de 
los votos pertenecientes a los tres partidos. 

EB resultado de la liicha del 14 de Septiembre justi- 
ficó la iniciativa del Coinité Ceiitral: de 1.700 votos poli- 



ticos lagnadas el 6 de Abril, la vcvtacicin subit3 a ires oiil 
~~ ' r ' r ag ics  en favor del ccmpafiero González. La diferen- 
cia entre una y otra elección rraedece en una cwta  im- 
pcrtante, auricjus ind~ierminada. al crecimiento del Par- 
tidc; especialmente en la zona dc Colchagua, ya que to- 
do el nlundo sabe de In dezercibn de1 electorado radical 
y falangista, que fatrarecib natoriamente al candidato 
del Partido Comiinista. : 

Pero, si el notable mejcaaniieiito de nuestra orgad- 
zaciáii partidaria, el adiestramiento en la accibn de sus 
niiJitar,tec y el puente que tendLamos hazia e? Partido 
Radical y la Falange Nacional. no justifican enteramen- 
t e  nuestro gesto ante las ojos de ciertof; adversarios, !a ca- 
lidad moral de un ~Zlartido Y de un dirigente que afron- 
tan rin desmedro del valirmen de zirrestras efectivcs iras 
lucha anticipadaniente perdida, pcr. lo menos demuestra 
que la organiza.ci6n que diriginior mantiene encendido 
su fuego combativo e íntegras sus rzszrvas rzvolzrcinna- 
rias. 

6.-PACTO SINDICAL SOCIALISTA-RADICAL 

Otro serio intento de provocar vna conc,entración d e  
fuerzas populares lo hicimos En e1 plano sindical. .,Carne- 
timos a la consilderación del ICEN un proyecto de conve- 
nio, que consultaba el desplazamiento d,e las fuerzas asa- 
lariadas del Farti.do Radical desde la C.T.iCh. Comunis- 
ta, hacia la ,Confederación de Tra.,b.ljadc.r2s que pr2side 
el ccmpañero Bernardo Ibáñez. . 

Frolongadas ne_g.ociaciones, que tuvieron .L;n sorpre- 
S ~ V G  dwenlace, radicaron fin.alnle8nt.e el prcklema en los 
siguientes términos: la tranrfercncia d r  las fuerzas radi- 
cales 55 operarla p e v i a  elimiliaciíin d.el campaiiero lb5- 
ñez de la. direccicn de 12 C'.T.Ch., y mediante la integra- 
ci6ii del Cons'eja Nacional con una representaci5.n pari- 
t.aria zocialista y .  ladical, o no Zin5ia parto. Estimando. 
inaceptables las ccndiciones dicllcz; porque 1eslonab.zn la 
dignidad y los 1e.g;tiincj: derech.cs del socialis:mo ,las re- 
cha:amos tcrminant~r~ente .  

Es preciso advertir que las referidas condicion?~ 
fueron formuladas a últin-ia hora, cuando .el pacto estaba 
virtralmeilte sancionado, a causci de la presión violenta 



d e  ,giran parte de los parlamentarios radicales y de los: 
equipos s?ndicales de ese partido. 

7.-LA HUELGA DEL CARBON 

En los primeros días del mes de octubre se inició la. 
ofensiva total del goibierno contra el Partido Comunis- 
ta. Las Facultades Extraordinarias que hasta ese inomen- 
to  se habían aplicado a la lucha contra la especulación, 
se volvieron implacablemente contra el Stalinismo. 

Es sabido que la cuenca carbonifera de Luta y Co- 
ronel ha constituido por espacio de 25 años el ,baluarte 
más firme del partid% Ccmunista. Eligiii, pues, ose nú- 
cleo de producción para resistir El 3 de Octubre se de-- 
claró allí un hueiga sujeta a las disposiciones legales 
y destinada a defender un pliego de peticiones económi- 
cas. El  gobierno, pensando fundadamente qi;e, de una 
u otra manera, aquel incidente serviria de b a s ~  para un 
movimiento general inspirado por los comunistas, dictó 
u n  decreto que ordenaba la reanudacita de las faenas 'y 
establecía nuevas condiciones de trabajo. 

Nos encontramos frente a la necesidad imperiosa de- 
definir la acción del Partjdo y de sus militantes y, en 
una declaración a la prensa fechada el 6 de Octubre, ex- 
presamos que las condiciones establecidas por el decre- 
to satisiacirtn las demandas ohrcras en una &cala incorn- 
parablemente superior a las conquistas logradas en todas 
las huelgas promovidas por la direccibn conunista en 
los últimos 15 aííos, de manera que la prosecucióii del 
movimiento, carente ya de justificación económica, sólo 
implicaba una maniobra política que ponía en peligro la 
estabilidad democrática y arroiaba al país a la vorágine 
de una contienda sangrienta, Agre,gamos que'el Fartido 
Socialista, en esta fase de la lucha, coilsideraba de su- 
(deber tomar todas las medidas que permitieran el r:s- 
tablecimiento de la democracia sindical en la zona -des- 
truida por la dictadura d-lo la burocracia comunista- y 
posterior nacional i~aci~n en manos del Estado. 
propugnar la inmediata requisación de las minas y su 

Con la premura ique las circunstancias exigían ,y 
con la valiosa colaboración de activistas destacados p o r  



el C1)rnité Central, movilizamos un numero aproximado 
de-1.500 obreros que debían ocupar la cuenca c c i ~  los 
objetivos enunciados. Para comprender el alcance de 
la operacibn, es indispensaijle dejar en claro que la ma- 
yoiia de los trabajadores trasportados eran socialistas o 
simpatizantes, previamente :vertidos de la finalidad 
que pcrsegi-iíamos, y que, en esta empresa tratábsmos 
de materializar nuestras propias finalidades de partilb, 
sólo ~casionalmente coincidentes con los propósitos del 
Ejecutivo. Después, críticos de dentro y fuera de nues- 
de nuestras filas, han qzíierido ver aquí un pacto, de san- 
gre que no nos permitiría desligar la suerte del sacia- 
lismo de la que pudiera esperar a los gaberiiantes. Uni- 
camente aquéllos que juzgan como complicidad en u11 

"ap a ncto criminal Ia coiiducta del socialismo pueden lle, 
tnn falsa coiiclusi6n. Nosotros, que estimamos legítimos, 
cligilas y valiosos los ipriacipioc de la democracia obrela 
cIr la vida sindical, sabíamos que el acto implicaba gra- 
ves riesgos por sus eventuales complicacioi~cs, pera deci- 
dimcs afrontarlos y asumir las responsabilidades conse- 
cuentes en homenaje al carácter excepcional de la co- 
yrriitura y a la importancia del objetivo propuesto. 

Naturalmente que una operación tah delic;,da como 
decisiva, exigía de SUS conductores g del Partido una 
verdadera mentalidad militar y una considerable madu- 
rez política en slus participantes. Inmediatamente desig- 
namos un comando especial para toda la comarca, que 
segregamos del Comité Regional respectivo, y enviamos 
riumerosos dirigentes hasta allá. 

A cinco meses de la experiencia conIesamos fran- 
camente que su resultado final es negativo y puede atri- 
buirse fundamente a las si~uientes causas: 

a) El mando militar de la Zona, ajeno a toda for- 
maci6n política, interfirió desde el {primer moniento con 
medidas desatinadas. Empezó~ por distribuir afbitraria- 
mente el personal nuevo sin sujetarse a la organización 
establecida previamenbr por nuestros compañeros que 
aseguraba la presencia de un activista del Partido en to- 
dos los frentes de trabajo y en todas las faenas, continuó 
dificultando la actividad sindical en materia de reuniu- 
mes, reclamos, &c., y para termj-nar, estableció un intrin- 



cado .sistema de jerarquías que eiitorpecia la solución de 
cualquier conflicto. 

b)  E'l gobierno que nos había azegr-i.i?2 l a  I.:~T::R- 
ciCr, cle las minas, volvió atrás en sus #prapÚsitos, man- 
t-cvc la detenciún de numerasos dirigentes no comunis- 
tas cbr6 coi1 debilidad' en el cumplimiento de las caii- 
dicicines establecidas por el decreto. 

c) Las compaluas, sobre la base de la vigencia de 
las Facultades Extraordinarias y de su probable prolm- 
gacián por un na~evo lapso de seis meses, previeron u11 
año completo de praduccibn ininterrumpida ~ f n  peligros 
de cciiflictos del trabajo. Eh estas condicibnes la precen- 
cia de trabajadores comunistas atemorizadoj y entrena- 
dos en las labores mineras era preferible a ia aceptaciin 
de obreros inexpertos. Además, nunca la accií;n de l o s  
corn~n;stas lesionó seriamente los intereses económicos 
d e  las compañías, en tanto la fórmula de nacionaliza- 
ción, planteada por nosotros, implicaba un golpe decisi- 
vo para el grupo financiero que las maneja. 

Corno consecuencia de lo que acabo de expresar, se 
produjo' un verdadero intercambio de ob~eros  comunis- 
tas entre las minas de Lota y Schwager, y sus Adminis- 
tradores desalentaron sistemáticamente a ,nuestros hom- 
bres, insinuAndoles inclusive )que se retiraran de las fae- 
nas y regresaran a sus lugares de origen; y > 

d)  Las debilidades demostradas por nuestra propia 
ergaiiinación, más pra~fundas que lo (que previmos, -y que 
se tradujeron e11 criticas estériles, disputas de predomi- 
nio y ausencia de capacidad ejecutiva en los encargados 
de aplicar las instrucciones del Comité Central. I 

El Comité Regjonal de Concepción estimó' qce la 
formación de un comando especial era ufia dernostia- 
ción de desconfianza a su autoriaad especifica; los diri- 
gentes de la C. T. Ch. enviados a las minas se preocupa- 
ron especialmente de crear desconfianza alrededor' de la 
actitud del Comité Central y de establecer que l'a dl 1 rec- 
ción de la empresa era cr~ra  de la .?onffd€raci6n de Tra- 
bajadores; los dirigentes lccales y de base care~ieron de 
la  diliqencia in3icpenr.akle para mantener ia moral de 
nuestros militantes y para uniformar 12 C~:T:!.L-Z'~, nalí- 
tlca. de  los nvevcs opsra-rios. F3 gcn2r31, c l  -:r'.id3 zn- 



tero demostró su falta de entrenamiento para la a~ción,  
cuyo éxito depende fundamentalmente de la madurez 
política y de la capacidad de iniciativa de ior, ejecu$ores 
inmediatos de la tarea y sr enrzdij en una corriente con- 
tinua de peticiones, reclamoi, criticas y observaciones 
que fluía desde la base hacia el Ccmité Central. Insisti- 
mos en condenar los procedimientos de aquellos dirigen- 
tes q ü e ,  en ocasiones, abandonaron la misiin que se les 
liahia confiado para volcar sus energías en un trabajo 
político de zapa, destinado a colocar a las bases en opo- 
sición al Comité Central, hasta el punto de habernos vis- 
to en la obligación d e  exigir el retorna a Santiago d e  
uno de ellos. 

En un discurso pronunciado por el Secretario Gene- 
ral que habla el domingo 18 de Octukre, asumimos por 
entero la responsabilidad que cabía al Partido y expli-- 
camc~s sus fundamentos a la  opiniCn nacioilal. 

Por último, para los efectos del juicio definitivo que 
scEre el tema deben sormarse los Secretarios Regiona- 
les, quiero dejar constancia de que la Brigada Parlamrn- 
tarla, cuando fué solicitada para que algunos de sus 
miembros viajaran( hasta la zona, se negó a prrrstar- 
nos colabdración en virtud de razcnes que nunca queda- 
ron en claro, por las reiteradas discrepa-ncias expresadas 
por sus miembros en las diversas ocasiones en que el 
a x n t o  se diccutiir en el Comité IZentral. 

De todos modos, v a pesar tiel balance que acabo d e  
hacer, seguimos sosteniendo la juste7a esencial de nues- 
tra actitud, su necesidad política v- la extraordinaria ri- 
q u u a  de las experiencias obtenidas. 

8.-RUPTURA DE RELACIONES CON YUGOESLA- 
VIA, CHECOESLOVAQUIA Y LA UWION SOVIETICA 
Y DECLARACION POLITICA DEL COBIITE CENTRAL 

Liquidada la huelga y l í t i ca  del carhE-r, con la parti- 
clpacihn activa de nuestro partido, €1 Presidente de la  
Rep¿lCdi.ca intensificó su ata~que anti-P. C. con una técni- 
ca diri,gida a tomar la ofensiva. RompiC bruscamente re- 
laciones con Yugoeclavia, exh?biendo antecedentes que 
acreditaban la participaciin de agentes diplomáticos ex- 



tranjel-os en- los trabajos sul;teriáneus d21 stalinismo y 
se  anctó uria ,evidente victoria ante la opíniín pública. 
Alentado gor el 65 de siri táctica de "nturdlr a los co- 
.iniriiistas" con. golpea ~ ~ u , : C O S  y abrumadoreg ,por una 
parte, y en la esperanza de scmeter a su, dirección a los 
partidcs politi~cos presentánd,cles Iieches consuniados, 
por aira, rompió relacioiies en semida con Checoeslova- 
quia y la Unión Soviética, esta vez sin  proporcionar nin- 
gún elemeiito de prueba a la .opinión pública y sin si- 
qciera notificar previamente su decisibn a los partidos- 

Si a la i n d i t a  cond'u.cta descrita agregamos la jndis- 
criminada persecución ,que se desató por esos d: las contra 
dirigentes sindicales independientes y de diversos parti- 
dos, re explica plenzrnente el voto emitido por la dil-ez- 
tiva nacional, En él rechazamos la confusibr, que toma- 
ba ccerpo en el gibierno entre los movhientos reivin- 
dicaclonirtas d,e. ia clase crrsera y las maniobras del Psr- 
tido t comunista; protestamos pcr la torpe r~presiór, poli- 
cial desarrollada centra diripent.es sindicales no coma- 
njstas o que ninguna actividad ~suhveis!i-a !-:ia!lza'san; 
condenamos cna vez más la polítlcl d!visicn:sta v sec-. 
taria del Partido Clr n~-nl:.ta: exprecamo: n:;e:trn desa- 
cuerdo con lps rned.i,d.as de polítjca exteric- r?..f?tidaa, y 
que ap&recian como v n  :nmotvado sornetimi.~nto a la po- 
lítica norteamericana y irna csrrera de~han:?sa p x  ,- pa- 
nar la delantera al Bras.;! en la ruptura de ~ L I S  relacio- 
nes ccn la u ~ s E ~ . ;  rnanifcstarnos la irnpereti~~á iirgencia 
de robustecer la Centra! ,denior.rática de Tiakaladores 
y, finalmente, invitan--cc a las R.adica,l, Democrático. Fa- 
2ange Nacional, Radical Democrático g A2rarlo Laborls- 
ta a estudiar cniicrelemente los medic.s de cont:rarrc.rtsr 
la  ofensiva reaccionaria. 

,.4. esta alt,ura y en meciio de la dificil sitr7ac:Cn q i e  
creaba la intempesti.va política d,el Frimer Mai15atqrio; 
cuando estaban a nunto dc cristalizar nuestrss e-piracio- 
nes de reaprupacicín de las fuerzas ponulares v se nece- 
sitaba la más ak,scl.u.ta unidad de a c c i h  del Partido pa- 
ra capitalizar los accntecimientos. se susciti un pr,avisi- 
mo Irirident~. El ccmp~f iero  Jbáñzz. ci.u.e por yr->pia vo- 
luntad o prolongadas aucencias d,e Chile no ha conrnrri- 
do sino ocacicnalmente a l as  s,esiones del Comité ~Zentra!, 



y desconocía. en coiisecuencia, nuestra propia versión so- 
bre lcs hechos, juzgó oportuno y saludable dirigirse al 
país con una declaraci8n ampliamente difundida, en la 
que dejaba constancia de s u  terminando repudio a la de- 
claraciCn del Comité Central y de sgsolidaridad "ciento 
por ciento" con lo chrado por el  Presidente de  la RepÚ- 
blica. El diputado RosIsetti, por su parte, anunciaba seii- 
sacicnales declaracionfcs para el día siguiente y e11 las 
pizarras del diario "La Opinión" aparecieron anuncios 
de  graves disenciones en las bases socialistas. 

El Partidlo enfrentaba la más trascendental de sus 
si-isir c!e~de el Con~ieso de Coiicepciún. Se rebelaban 
contra .sir. autoridad, sin discutir la procedencia de sus 
renaluciones en los organismos regulares, dos personeros 
de lo que hemos llamado oposiciáln interna. En el clima 
reinante por esas días era previsible suponer que el alion- 
dnmiento de las divergencias habría llevado fatalmente 
al ~Paitldo a una trágica situación: la vehemencia presi- 
dencial fomentaría la psrsecaiciún contra los dirigentes 
sacialistas, 'con el respaldo de una abrumadora propagan- 
da dirigida, y entregaría a 1o.a disidentes las herramien- 
tas del podefr, traduriclos en participación gubernativa. 

Ante el fatal dilen~a el Comité Central adoptó u n  
pracediniiento pocas veces igualado en la historia de so- 
ciali~ino. Con plena conciencia de sir. responsabilidad y 
ab~oluto abandono de las consideraciones de jerarquía y 
amor propio, retrocedi6. No adoptó ninguna sanción pu- 
nitiva aún cuando representó a los culpables la desleal- 
tad de  sus gestos y, aprobái una resolución conciliatoria, 
en la ciue no se retractaba expresamente d~ cu opinión 
primitiva, pero restauraba sus relaciones más o menos 
cordiales con el Primzs Mandataria 

El episodio reve15 la creciente indisciplina de mili- 
tantcs que  aparentemente se había allanado a no usar 
~ r o c 3 d i m j e n t ~ ~ s  reñidos con nuestros hábitos y fué el an- 
tecedente mediato del conflicto pendiente. La seguridad 
de que, precisamente, en los instantes más críticos y dc- 
cisivas cualquier acto de rebelibn se facilita cov una pro- 
bable iniplinidad, está sihriendo de base a un peligrosí- 
simo sistema de oposición. No se discute fraternalmente 
la orientación de la directiva con los procedfimientcis p 



en los organismos destinados naturalniente a salvar las. 
discrepancias, en la vida normal y democrática del par- 
tido, sino que se busca la coyuntura propicia, el momeii- 
to en que todo e1 peso de la organizaciáln se debe dirigir 
en-un solo sentido, la ocasión en qule estanios, empeña- 
dos en verdaderas operaciones de guema, para lanzar el 
desafío' abierto, al margen de nuestra reglamentacihn, 
entregando a la publicidad querellas que nurics debieran 
salir de los marcos partidarios. 

9.-LLAMADO A LA UNIDAD DE LA IZQUIERDA 
DEMOCRATICA: 

Perseverantemente continiiamos nuestros esfuerzos 
orientados a crear una conjunción de partidos democráti- 
cos de avanzada. Citamos al efecto a una reunitn en una 
sala del Congreso Nacional 3 los Partidos enumera~dos 
con anterioridad. ff ara evitar dificultades innec~rsarias 
limitamos nuestra iniciativa a la acción parlamentaria, 
estimando prema,$ura toda. proposición electoral, a>n 
cuando !ese propósito ha estado siempre presente en nues- 
tras ultimas gestiones, 

Para ser leales en el contacto que manteníamos con 
e1 Presidente de la República y su  partido, lec explica- 
mos previamente el alcance de las negocjaciones. Mien- 
tras el Primer Mandatario acogió hasta con entusiasmo. 
nuestra idea, sin reservas de  ningún orlden, la Directiva 
Radical, a través de su P'residente~'don Alfredo Rosen- 
de, prometió únicamente la presencia de un observador. 

El Partido Agrario Laborista, en una carta pública 
expresól su particular co'rdialidad hacia el Partido So- 
cialista, para manifestar, en seguida, que no tomaría 
parte en las conversaciones por estimar al Partido Radi- 
cal responsable de gran parte de los males que nuestra 
iniciativa tendía a conjurar. 

En estas condiciones, la reuniiin primera se realizó 
sin representantes de ninguno de los dos Partidos y en  
una atmósfera de reticencias que dió la medida de la es- 
terilidad de nuestros e s f u e r ~ s .  No obstante, agotamos 
todos los recursos para conducir las gestiones a .un éxitó 
siquiera relativo. Pero, la posterior y deliberada ausen- 



cia de lcs representanles democráticos puco término d e  
41e:lio a las conversaciones. 

A, pesar del aparente fracaso ya descrito, nuestra 
posiciLn prendió En extensos sectores populares, cansa- 
dos de una djspersifn política que sólo favorece a la 
reacciíiz y al ccmunisn~o, y contribuyó a mejorar nota- 
b l em~n te  la influ~ncia socialista en el desenlace de la 
crisis política que sólo transitoriamente ha encontrado 
una inestable solución. Persistimos en creer que, aunque 
las ~ubalternas querellas de partido y Ios mezquinos res- 
rpisemares4 personales fiuséren en definitiva el  intento de 
agrirpnr a todas las fuerzas de avanzada democrática, el  
dcrc-ivclvi~~iento de Ics hechos futuros deinastrará que 
erp Es íinica fármula de  victoria para quienes no desean 
ser &?rapados por la tenaza que representan los esfuerzos 
1eac:lcnarios @ara rzcon~uistar el poder y las manio- 
brar craintacolumnist~ Cb los ag~iltes de la expansien 
sovi6tira. 

10.-CONFERENCIA NACIONAL DE BROGR,$MA: 

Manifestábamos en el informe rendido ante el Ple- 
n o  anterior: 

"F1 practicisrno quz tanto l-iemos criticado, la ten- 
dencia a olvidar nuestra razCrn de'existir. nuestra misli,.ii 
revclucionaria, para tomar en cuenta nada más que  los 
acontecimientos inmediatos y contingentes en el trazado 
de la línea política del partido,-nos había llevado a aban- 
donas toda formulación programática de fondo. Si bien 
es cicito que p9r.e;c.mos un prog-ama sanciona- 
do r:l año 1930, n3 rs  menos cierto que su texto 
hak'a tenido una rl!:uclón muy restringida den- 
tro de los prcp:o. crganjsmos del partido, y, 
con mayor razón, en lc; medios popular-2s. En seguida, 
cade vez que el partido era requerido para expresar sus 
propositoc concretoc, como integrante del gobierno o co- 
mo zector parlamentario, se irnprovjsaban, documentos 
inorgán~~os ,  adecuados a las exigencias del instante, ape- 
nas difeilente a los innumerables planes que la opinión 
pública está cansada de leer y escuchar". 

"Con toda razdn, el Congreso -y el Pleno en su  
oportunidad- estimaron imprescindikle adoptar un pro- 



grama global, de conjuzito, que caracterizara nuestra 
presencia en la pdlítica nacional en términos inequívo- 
cos, incorporando a él las preocupaciones contemporá- 
neas sobre cuestiones que sólo se han planteado en los 
últimos años, y, especialmente, como consecuencia de la 
reciente guerra y de las alteraciones sociales, económi- 
cas e internacionales que ha traído consigo en el mundo 
entero". 

La falta material de tiempo para estudiar el ante- 
proyecto ,de programa en el curso del Fleno, llevói a los 
asistentes a resolver que se convocara a una Conferen- 

. cia Nacional para ratificarlo. La interposición de los 
acontecimientos políticos ya relatados y, sobre todo, la 
elección extraordinaria a Senador en que asumimos una 
tarea agobiadora, sólo hizo p r a c t i c ~ l e  este propósito a 
mediados cle noviembre. 

Aproximadamente un zentenar' de delegados, que- 
representaban todos los rangos del partido, obreros, pro- 
fesionales, estudiantes, campesinos, mineros ;y técnicos, 
se concentraron durante. varios días para cumplir una 
positiva y desusada labor. El acto, realizado en medio de 
la más profunda desorientación política y de la guerrilla 
intrescendente de los partidos, ganó, para el nurestrlo un 
lugar de prestigio nacional, al demostrar que antes que 
las pequeñas ventajas politiqueras nos interesaba la ela- 
boración de un documento serio, constructivo v revolu- 
cionario, destinado a servir de plataforma y de baridera 
a las luchas del pueblo. 

El 16 de noviemb~e y con el Único propósito de di- 
.vulgar las ideas centrales del nuevo programa, hemos 
realizado una soberbia concentración en el teatro Cau- 

. policán. Con los pobres recursos de costum?ore y las limi- 
taciones que implicaba una Wreunitkn de tipo exclusiva- 
mente político-cultural, miles de socialistas acudieron a 
la cita y demostraron cuán profundamente anhelaban el 
esclarecimiento de las bases doctrinarias y de las posi- 
ciones de principio del partido. 

Muoho podrá decirse, hoy g mafiana, del afán teori- 
zante de los dirigentes nacionales Y nunca faltarán los 
que señalen este periodo como totalmente infecundo por 
no haber administrado un sólo día las negocios del Es-- 
tado, pero quedará para la masa del pueblo y las orga- 



nizaciones socialistas el nuevo programa del Partido, su- 
ficiente para justificar las inquietu,des ideológicas !de u n  
grupo de dirigentes. 

11.-LA HUELGA FERROVIARIA 
, \- 

Las tentativas del Presidente de la República para 
transformar nuestro condicionado apoyo en una colabo- 
ración incondicional se hicieron presentes de nuevo con 
motivo de la agitación que cundía en el gremio ferrovia- 
rio. Nos hizo saber que la declaratoria de huelga no le 
preocupaba mayormente y .que -si estallaba- elimina- 
ría de .la Empresa a los .empleados y obreros comunis- 
tas; e igual notificación hizo a diferentes personas que  
tenían relación con el conflicto. 

En una ocasión en  que co,nversamos con e1 Primer 
Mandatario acerca del punto, le1 manifestamos nuestra 
disconformidad con el procedimi,ento, si se consideraba 
que el Ejecutivo disponía de todos los recursos legales 
necesarios para d<epurar la Empresa de los Ferrocarriles 
del Estado, sin necesidad de provocar artificialmente una 
contienda del trabajo. . 

Los elementos comunistas de la red, informados de 
los propósitos presidenciales y simultáneamente urgidos 
por la presión del gremio, adoptaron una equívoca acti- 
tud, denunciado indistintamente a la Brigada Socialista 
como c6mplice en la maniobra del gobierno y como fac- 
tor de freno en la eventual huelga feuroviaria. Coino en 
otras ocasiones, se presentó urna difícil disyuntiva: o im- 
pdsábamas la huelga a£rontando la acusación comunis- 
ta de servir de instrumentos en la provocación de la Ein- 
presa, o, conociendo las consecuencias eventuales de la' 
huelga, luchábamos para detenerla, cayendo, de nuevo, 

sbajo el fuego crítico del Partido Comunista. Eh otras pa- 
labras, nos quedaba esta simple eleccián: o partidarios 
de la huelga, apareciendo como participantes en la du- 
dasa operación anti-comunista, o adversarios de ella, en- 
frentando la acusación miicho rnás grave de contradecir 
las legítimas aspiraciones del gremio. Naturalmente, ele- 
gimos la primera posicián, con la conciencia de que as21 
adoptábhmos el mejor de los caminos. 



Efectivamente, el gobierno cumpliCi sus planes. Lan- 
zó a la cesantía a 426 obreros, la mayoría de ellos comu- 
nistas, pero entre lcs cuales se contatan decenas de  mi- 
litantes de nuestro partido, trabcjadores independientes 
y hasta afiliados al iFartido Radical. Hasta la f x h a  per- 
manecen fuera de la Empresá algunos compañeros y to- 
das las gestiones destinadas a reponerlos en su tra'zajo 
han fracasado. Por otra parte, la soluci.ón del conflicto 
ha  satisfecho sLlo parcialmente las aspiraciones del per- 
sonal. .-' Ea experieiieia que relato, realizada bajo el imp~rio 
de las Facultades E,xtraurdinarias, demuestra fehacien- 
temente que el muvimieiito obrero, aún dirigido par hoiii- 
bres ajenos a la ideología comuiiista y afirniados en pe- 
ticiunes de orden exclusivamente económico, está peli- 
grasamente resentido y una atmásfera pesada da teinor 
se extiende sobre los sindicatos, debilitando  ir resisten- 
ciz y pesinitiendo FU asimilaciú-n a 10.3 intereses patrona- 

l e s .  ' 

12.-GONFERENClA SINDICAL INTERAMERICANA 
DE LIMA: 

Como en toda nuestra actuaciCin, lac resoluciones del 
XI ICongreso General y del Pleno de Mayo, ihan consti- 
tuido nuestras normas invariables. El Pleno tantas ve- 
ces mencionado ratificó los compromisos succritos en 
Mcntevideo por nr  estro compañero Isidoro Gcdoy, con 
los Fzrtidos Socialistas y afines de América Latina, que- 
inyclucraban la decisión de promover un Congreso In- 
ternacional Sindical, que pudiera servir de puqtp de 
partida a una nueva agrupacii-n de los trabajadores del 
Continente. Entcnc~c explicamos aue el Comité Central 
conr!derói inconveniente la extensión de esta- iniciativa 
hasta los gremios canadienses y norleamericanos, prro 
que, acatando el pensamiento ma,yoritario de la reunión 
de Montevid20 abar,don¿bamoc nuustras objeciones. 

La rapidez con que se cucedian los acontecimientos 
aconsejó acelerar los preparstivo;; de la Conferencia Sin- 
dical Interamericana y la designaciíin de la ciudad de 
Lima como sec?e. Du~an t e  los días que corrieron entre el 



10 y el 13 de Enero ppdo., se llevó a efecto con la parti- 
cipación de una numerosa delegacic'n chilena. 

Las informaciones que obran en nuestro poder esta- 
blecen el éxito cie la reunión en cuanto se logró consti- 
tuir la Confederación Rnteramericana del Trabajo, que 
puede servir de centro de agrupacita #de las fuerzas sin- 
dicales no comunistas. Pero antecedentes que podemos 
proporcionar ampliamente al Pleno demuestran que un  
clima de desconi'ianza se ha suscitado en los medios so- 
cialistas y sindicales de determinados países, que se-de- 
bería, particularmente, a la presencia en Ala C. 1. T. de cen- 
trales obreras minoritarias, patronales u oficialistac. Ec- 
to es especialmente efectivo en los círculos socialistas.de 
Montevideo, de Acción Democrática en *Caracas y de los 
Socialistas en el Ecuador-, Como la subsistencia de esta 
situacióii lesiona las cordiales ~elacianes entre nuestro 
Partido y algunos afines de1 extranjero, y pueden pro- 
vocar la progresiva degeneración idectlágica de la C.I.T., 
estimamos aconsejable someter a um implacable análisis 
los resultados obtenidos y propiciar, despuhs, una reir 
nión socialista internacional en que se atlopte una línea 
de accisn c ~ m ú n  en el selis de la nueva Confederacián, 
que conjure los peligros señalados. 

13.-SEGUNDA LEY' DE FACULTADES EXTRAOR- 
DINARIAS 

Pooo antes de caducar la vigencia de la primera Ley 
de Facultades Extraordinarias, el Ejecutivo renovó su 
petición al Congreso Nacional. Ningún antecedente jus- 
tificaba un cambio de actitud en la políticr. del Partido. 
Por el contrario ,en la práctica se habían evidenciado las  
dificultades con que tropezaba el movimiento obrero 
para reconstruirse democráticamente bajo su imperio. 
El Comité Central, por tanto, reiteró a Su Excelencia su 
conocida posición y a su Brigada Parlamentaria la or- 
den de impugnarlas en la Cámara tde Diputados y en el 
Senado. 

Nada hacia pensar que )la Ley pudiera dar motivo a 
un conflicto entre la directiva nacional y los parlarnen- 
tarios socialistas. No obstante, al producirse la votación 
particular del proyecto, algunos diputados comunistas 



intervinieron, como es su costum%re, con apreciaciones 
groseras y tendenciosas acerca de nuestra delegaci6n en 
el Congreso de Lima. A partir de ese instante tres Di- 
putados socialistas, los compañeros Rossetti, González y 
Sepúlveda, se abstuvieron de votar, según han explica- 
do, como protesta por las expresiones de Vargas Puebla 
y otros representantes stalinistas. Llama la atención a 
cualquier observador, que los referidos mandatarios ha- 
yan considerad@ justificable adoptar una actitud senti- 
mental cuando había quie definir la ~osición del Partida 
ante un asunto de principio, e igualmente, qiie la ileli- 
cada eensibilid~~d que exhibieron no sea común al resto 
dq nuestros ~arlanientarios, que .continilaron votando 
disciplinadamente de acuerdo ron alas instrucciones del 
Comité Central. 

Pero, no todo fué emotividad exagerada, puesto q u e  
el promotor de la disidencia, diputado Juan  Bautista 
Rossetti, había expresardo previamente su conformidad 
con el proyecto de Ley y se ha caracterizado durante su 
breve vida de  Partido por el afán personalista de kacer 
primar s8us propias opiriones sobre las decisiones del 
Partido 3r sus ~ r ,~~an i sn ;o s  competentes. 

Eh cualquier partido, de derecha o de 'izquierda, re- 
formista o revalucionnrio, existen facultades de control 
de la directiva nacianaI sobre sus parlainentarios. ;Qué 
curioso resulta que en el nuestro se niegue al Coinité 
Central toda aptitud correctiva! Por este camino la dis- 
gregaciáin del Partido -que taldos aparentan condeiiar- 
seria una realidad en el más breve plazo. 

El deriarrollo posterior de las d:.'ficultades será mste- 
ria de un párrafo especial. 

Antes de expoiler las causas y las eyentuales solucio- 
nes del coilflicto iiiterno, es precíso veriIicar, u n  exarnm 
compl~ to  de la progresiva desnaturalización de la iabor 
de los personeros socialistas en  la C.T.Ch. v de diferentes 
organismos sind:cales que de ella dependen. . 

Prodccida la división de la Confederación de Tra- 
bajadores eu dos fracciones hostiles, una comandada por 



el  sector comunista, y otra dirigida por nuestros com- 
pañeros, los organismos competentes del partido defi- 
nieron n u e ~  tra política sindical en los siguientes .térmi- 
nos: 

a)  ?,a ~ o n f e d e r a c i ~ k  democrática debería restaurar 
el carácter independiente del movimiento obrero, sobre 
la kase de la primacía de los problemas ~conómicos so- 
bre las maniobras políticas partidistas. Consecuencial- 
mente, negaríamos n ~ e s t r o  apoyo a toda huelga que pzr- 
siguiera fines políticos y prestaríamos nuestra dezidida 
y ~nérg ica  cclaboración c. los coní'lictos planteados en 
el terreno reivindicativo; E )  los dirigentes socialista. de 
la C.T.Ch., y de sus sindicatos de base propu,pnarian l a  
concertación de apasiciones sindicales democráticas, qüe 
enfrentáran la fuerza unida de los trabajadores lihrrs a 
la dictadura comunista, sin otra condicibn que una abso- 
luta lealtad a los intereses de clase de los trakajadores; 
c) la acciGn sindical del Partido estaría simultáneam2nte 
orientada a reempIazar la burocracia comunista' ppr 
equipos de nrievos dirigente;, que asumieran la diran- L , L ~ O ~  

del inovimieiito y defendieran su integridad ante la olen- 
siva patronal y reaccionaria. 

En luga de seguir con ficlellidad estas ncrrnas, l a  
casi totalidad d6 los altas dirigrntes socialistas 'de la 
C.T.Ch. ha conducido a la organizaciim por el camino de 
una politización extrema. Cada día en mayor grado la 
Confederació.2 de Trabajadores se ha presentado ante 
la opini.En obrera como una especie de departamento 
sindical del Partidc, poco sensible al contacto aerma- 
nente y fraternal con los trabajafaores independientes o 
de otros partidos. El resultadi) lógico y necesario ha si- 
do su incapacidad para conqqListar y asimilar extrnsos 
sectores sindicales que se han ido alejando del predomi- 
nio comunista. Tanto el fracaso del pacto con la C.G.T., 
como las suspicacias producidas e n  el Frente Sindical 

-Democrático, y, en parte no despreciable, el desa;?ucio 
del convenio Socialista-Radical, se han debido a esta per- 
sistente desviación de  la línea seguida poi- la C.T.Ch. 
Igualmente, la falta completa de recursos financieros 
propios, que entraba la libertad de mcvjmientos de la 
central, se debe a las causas referirlas. 



El Comité Central ha pastado sus mejores esfuerzos 
en  una tarea de convicción-que ha rebotado en la incom- 
prensión sistemática de nuestros activistas y ha entrega- 
do una positiva ayuda a la C.T.Ch. en el í'iilanciamieato 
de su Tercera \Conferencia Nacional, en la creación de  
diversos Consejos Provinciales, en 1á orientación políti- 
co-sindical de sus afiliados y en la. preparación y desa- 
rrollo de la Conferencia Interamericana de Lima. Todo 
ha sido en vano. Desde que nos hicimos cargo de la di- 
recciCn del Partido, los equipos socialistas de la C.T.Ch., 
so-pretexto de defender la independencia del movimien- 
to sindical, han ido' atrincherándose en su Consejo Di- 
rectivo y en otros ór,eanos subalternos para combatir la  
política que nosotros inspiráiloamos, en una verdadera 
pugna por-'establecer una dualidad de dirección sobre los 
trabajadores socialistas. Este proceso, que empezó' a pro- 
ducirse hace un año, no ha  llevaldo únicambente a lo que 
d'enomínamos la politización de la Central, sino que la  
ha conducido a servir últimametne, los designios priva- 
dcs de la oposición al Comité Central. 

Si se hubieran tomado medidas adecuadas en el PIE- 
no anterior, cuando denunciamos que en el Consejo Na- 
cional de la C.T:Ch. y de la Confederación de Sindicatos 
de Beneficencia, se había impulsado la participación de 
esos organismos en un' proceso electoral de orden inter- 
no; si se hubiera reprobado enérgicamente la desautori- 
zación que hiciera el compañero Bernardo Ibáñez de la  
declaración del Secretario General. uue habla, con oca- 
si6m de la huelga anti-franquista de Vizcaya; si con ener- 
gía se hubiera negado refugio en la Lonfederaciaril a u n  
grupo de jóvenes sancionados en el Partido, estoy seguro 
que el mal no habría llegado tan adelante. 

La errónea y maliciosa interpretacida del concepto 
de independencia sindical en las riiad,ros superiores de 
la' C.T.Ch., nos está obligando ahora a defender, ante 
ella, la propia y e~pecífica. indepeirdeiicia del Partido. 
De aceptarse esta tendencia, ningún Comité Central po- 
drá obrar sin previa y paradoja1 consulta a sus manda- 
tarios sindicales. 

Se impone, de parte del Pleno una severa rectifica- 
ciC.n, porque, en caso contrario, salvaremos la aparente 



alnidad del Partido, pero habremos canzagrado sil  virtiial 
escisibn al aceptar que, en matcrias tipicamente políti- 
cas, los militantes se hallen simultáiieainente sujetos a 
wna dobla direcciiin; la legitima de1 eicmité Central y la 
"de facto" de aquelIas persanas que E:I c n  rasgo di: con- 
fianza fueron puestas par el Partido elii los cargos supe- 
riares del n~ovimiento sindical. 

15.-EL ULTIMO CONFLICTO 

Analizanlos ya la causa inmediata, aun,que c;pa:-en- 
te, de las incidencias últimas. Producido el acuer:do tle la 
directiva que sancior~a a los diputados por su actitull zn 
la vctaci& del proyecto de Ley d.e Facultades F:xi;iaor- 
dinqrias, ellos manifestaron de diversas maneras su dis- 
conformidad con el procedimiento e iniciaron una cariz- 
paria destinada a desconocer las .,canciones e n  13% hases 
del Fartido. El compañero Ib,áñez, a~tsente del país por 
espacio de varios meses, sin inquirir detalles sobre el 
particular, solidarizó Con los sancicnüdos, píi5!ir,~tlnei1te. 
Ya el diario "La Opini.6nV, que tantas veces. nos ha ms- 
nifestado el compañero Rossetti que esteba al margen. de 
su control, había desatado la guerra total contra la di- 
rectiva, con u n  ímpetu sóio comparable a la que empren- 
dió el mismo diario, hace dos-años, ccntra el cornpa5.2-o 
Schnake: Después, día. a día fu,é creciendo la viplencia 
de la ofensiva y se extendió a todos los diarios direata o 
indirectament,~' vinculados al go.biernc y a la derecka, y 
a -1ás Radiodifusora.~ presiona-dac la lecretaría Ge- 
neral del Ejecutivo. En el torrencial d~spliegue de pro- 
paganda anticentralista fué desapareci~ndo paulatina- 
mente el interés por dis,cutir el incidente o~iginal y ern- 
pezaron a. revelarse las opi.nion-es políticas de -sus inspi- 
radoraes, en orden a provocar vna conmocijn nacional en 
el Partido y a suscitar un golpe de tim.Ln que nc:s llevara 
al  gobierno. Y aquí- residen las verdaderas causas del 
conflicto que ha puesto al Partido en las' fronteras de 
una nueva división. La resistencia a las sancioiizs s5lc 
fué un  pretexto de agitación para lograr okietivcs hasta 
hace poco iii.conSesados. 

Pero, antes de hacer el dia,enEstico de las difer2n- 
cias de opinión que se  deben ventilar en este Tleno, es 



pertinente decir que nunca la oposición interior ha con- 
tado con un respaldo más incondicional y eficiente de l a  
prensa reaccionaria y oficial, de las radioestaciones y de  
los representantes del Ejecutivo en todo-el territorio na- 
cional. Si el Partido es capaz de resistir esta conjura- 
ci6n de ihombres y fuerzas que tienen intereses diame- 
tralmente opuestos a l  socialismo, habrá demostraado or- 
gullouamente que tiene un destino autónomo y dignifi- 
cador. 

Del conjunto de publicaciones, votos, cartas e inter- 
venciones verbales de 20s líderes de la oposición, se de- 
duce claramente que el problema ha dejado de ser de ca- 
rácter #disciplinario para radicarse en tres aspectos de 
fondo de la política del partido: 

a)  Con discrecián y hasta vergiienza algunos, y otros 
con arrogancia, han manifestado sus íntimos deseos de 
ver al partido socialista ~articipand'o en el gobierno. 
De aqu? la primera alternativa, pues el Comit6 Central 

% persiste en estimar nefasta la colaboración ministerial 
con fuerzas sociales y políticas potencialmente antagóni- 
cas. 

b) Ha quedado en claro en los debates del Pleno Re- 
gional de Santiago, que la aposición propicia una politi- 
ca internacional que implica el apoyo socialista a la di- 
plomacia norteamericana, mientras la directiva nacio- 
nal sostiene que el papel revolucioiiario de las pueblos 
y sus partidos de vanguardia les impone uiia actitud anti- 
belicista y paralelamente contraria a los intereses im- 
perialista~ de los Estados Unidos y a la agsesi6n expan- 
sionista de la Unión Soviética. Si es digno el comporta- 
miento de los socialistas del Oriente Europeo, que no ca- 
pitulan ante una aparente fatalidad geográfica que pare- 
cería indicarles el camino de la sumisión y la servidum- 
bre ante la URSS., lo único enaltecedor para el socialis- 
mo latinoamericano es liberarse de un idéntico fatalismo 
derrotista an. la prepotencia norteamericana. 

c) Finalmente, y a pesar de la repetida condenación 
de esa política en los organismos directivos del Partido, 
la oposicibn hace revivir ahora el viejo planteamiento 
de algunos dirigentes expulsadbs, en el sentido de pro- 
piciar un Frente Nacional Anti-coinunista, cuyas proyec- 



~ i a n e s  ella misnia no se atreve a desarrollar. Nosotros, 
por nuestra parte, persistimos en sastener que culalquier 
política anti-comunista que no distinga entre la persecu- 
ción a ese partido y los intereses superiores del movi- 
miento obrero, lleva fatalmente a hacer del socialisnlo 
una duerza regresiva y patronal. Estamos dispuestos, por 
lo tanto, a reaccionar como revolucionarios y marxistas 
ante cualquier medida [que de cualquier manera impli- 
que una agresión contra los trabajadores, aunque deba- 
mos afrontar el riesgo de ser calificados de coinunizantec 
por la reacción chilena o por e1em:ntos que han perdido 
toda papacidad d~ discriminacih, obsesionados por e l  
peligro stalinista. 

Si la oposición tuviera la hidalguía de plantear fran- 
camente sus puntos de vista haría un servicio al Partido 
y facilitarían la tarea del Pleno, porque entonces la es- 
timación de las sanciones impuestas a los parlamentarios 
y la aprecjacibn acerca de la necesidad de un   congreso 
Extraordinario resultarían como mera consecuencia. 

Si hay inquietud en nuestras filas frente al desenla- 
ce del conflicto, se debe a la insólita forma que han ele- 
gido nuestriis críticos para combatir a l  Comité Central. 
Las más proflindas diferencias de táctica o de principio 
pueden resolverse pacíficamente irsando los mecanismos 
reglamentarios, pero las diferencias más insignificantes 
pueden d.ir lugar a una rlivisián cuando se escogen los 
métodos de,l motín y la acción clandestina. No sabemos 
hasta dEaide los hombres de partido que han participado 
en la avertura han previsto Ias consecuencias de los pú- 
blicos ataques dirigidss contra el Comité Central, que 
llevan con dramática fatalidad a una igualmente pública 
conden/ación de sus actividades o a la desintegración del 
Partido como entidad conductora del pueblo, como van- 
guardia compacta de Tos trabajadores, como herramien- 
ta da guerra de la clase obrera. 

Ntiestro Comife Central, repitiendo su actitud res- 
ponsable y unitaria del incidente motivado! por la ruptu- 
ra  de relaciones con la URSS y Checoeslovaquia, no qui- 
so adaptar medidas represivas con 10s militantes que 
acudieron a una prensa regimentada para decir lo mis- 
mo que lealmente pueden expresar en los organismos re- 



gulares. Pero ahora tiene que elegir entre ser autoridad 
legitimá de inn Partido o cabeza irresponsable dr: una 
montanera. No está en peligro Úni-amente la  orientacihn 
sacíaIísta de nwiestra política, SILO taphi4n la exlsten- 
cia-del sacialian~o como Partido. l?r Uds., depsnd?, paec, 
camaradas Secretario Regionales c ü e  se acrecienten o 
se derrumben nuestras posibilid-ades históiicas.~ nues- 
tras esperanzas colectivas. 

Habríainas deseado, como en cl Pleno anterfcr, tra- 
tar únicamente los grandes prsblenias ideulágicos. y es- 
tratégicod del seclalismo. Contra nuestra irclirntad y 
obligados por el torbellino de las pasiones desatabas, he- 
mos debido dedicarnos lprefereritemente 3 describir el 
momento en que vivimos. Partidarios de las soli~c?ones 
de fondo y ~nemigcs de los arreglos diploimiiiticc.i que sb- 
lo postergan g agrava11 los prolrrle~iias, liemos cEadl'3 a Uds. 
nuestra opiniGn que se resamr en cl siguis.nte P1.3yc.rfo 
de Conclusioiies: 

1.O-El Ple;ie ratifica la posición política de?. 13; Con- 
greso G e ~ ~ e r z l  Ordiinario, de Indepzndeacia del Tartido, 
y, manteniéndose dentro de esas resoluciones, 3repta ec -  
tendimíentos parciaIes iparlamentarios, siqdicales y elec- 
torales con las fuerzas.politicas qwc: hemos denr.;nin3do 
'Izquierda Deinocrática; 

2.Q-E1 PIeno ratifica las coí~elr~c~uncs clri Irt Confe- 
rencia Nacional de Programa, en arden a roqt~r32r una 
posicibn Internacional de combate ccntra toda clase de 
Imperialisinas, como reza nuestra dsclarar-icíírr d.j prhn- 
cipius, sean istos patrocinados per los círc1110s finmcie- 
ras  Norteamericanos o por la Dintadura Bumcrática de 
la Unión Sovi6tica; 

3.O-E1 Pleno manifiesta su decisión de mantener la 
E~icha cantra la burocracia comunista v su carrcnigida 
interpretació ndel marxismo, hasta eutirpar tdz!rnlrite 
su inffuímcia del cainpo obrero; 

4.L-Eil Pleno expresa. igiialinente, la decieiirn tkr- 
niinante del Partido en el sentido de defeiider a.tiva- 



mente y con todos sus recursos las conquistas sociales al- 
canzadas por los trabajadores, la integridad de los de- 
rechos $indicales y Ia subsistencia y anipliacibn de las 
garantías democráticas; 

5.9-E1 Pleno reitera su decisión de no participar en 
ningiín gobierno que no esté sujeto al control total de 
los trabajadores y se compromete a provocar luna trans- 
fcrmacibn radical de la economía feudal-capitalista vi- 
gente en nuestro país, sin perjuicio de prestar su apoyo 
perlamentario a las iniciativas que tiendan a solucionar, 
siquiera parcialmente, la situación de miseria en que 
vive el pueblo; 

6.O-E1 Pleno declara qvie las medidas disciplinarias 
aplicadas por el Camite Central a los parlamentarios 
Rcssetti, González v Sephlveda, fueron adoptadas en uso 
de facultades legítimas y reglamentarias y que eran in- 
dispsn.sables para mantnner la cohesih orgánica del 
Partido y la honestidad #.€e su línea política; 

7.O-El Pleno consiilera válidas y apropiadas, en la 
actualidad, las conclusiones pdíf icas dtul Congreso da 
 concepción y ajustadas a ellas la conducta del Ca5mité 
Central, estimando, en consecuencia, que un Con.greso Ex- 
traordinario es innecesario; . 

&?-E1 Pleno instruye al Comit6 Central para que 
en una próxima Canferencia nacional sindical del Par- 
lid0 uniforme la acci6n de nuestros dirigentes .sindica- 
les y 10s someta a la srientacibn general de nuestra po- 
lítica, para hacer de la C.T.Ch., efectivamente, una he- 
rramienta clasista, independiente, democrática y unita- 
ria cle los trabajadores libres en su lucha permanente 
contra la clase patronal. 
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